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10 temas escah&sos, lo que demuestra dor incansable, cuyo nombre se ha

gran admiración parael comerciante incorporado definitivamente a la

periodista «Pepe Sartrt^lo/',' de- historia de la lucha eocial de Arué

ido seguramente, ¿u^tieV-'án esta rica necesitará una pluma de rasgo

miüj.

Me

itift
tía-

í.*-f,

jVíi vaca lechera está

agonizando

Esto debía ser eu realidad el

judo de la publicación que in-

'jertó el señor Gilberto Tonini en cia, existen

j,„
os diarios de la localidad, en vez

,:.',' del aristocrático titulo cou que a-

j"* pareció.
7 "Doy esta voz. de alarma, termi

,,"na diciendo el articulista, para ba

^cer compreuder esta situación pre

caria cjue es necesario eontrarres

I tarla, a que sigue absorviendo

las. pequeñas reservas y los pc-

v quefios capitales del comercio.

1^'Muy pronto invitaré a nna reu-

.**'nióu. de todo el con e -ció, reu-

'A" nióu que deberá efectuarse ^siraul-
:,a'

taneamcute en aMaeallaues y Nata

Hr]cs".

s",'1': He aquí la v..7, salvadora del

'«-■apóstol jei capital. Una voz que

;.™;;quiere hacer comprender a los

>*t,!8que no cotizaron sus mercaderías

w*> de antaño que las ofrecía a prc-
íl dfCcio de objetos históricos. Es por
te ¿esto; porque no pudo ordeñar la

l\- tfóvaca lechera que anualmente ve

han ex'iBtido desavenrenefas periódis
ticas, han sido arregladas en forma

caballerosas y no han tenido que

recurrir hasta los estrados de la

justicia por solucionar incidentes

que no pasan más allá de nn lige
ro cambio de palabras.
En nuestro pueblo, por desgra-

también, periodistas
eu pluma al mejor

fuertes, capaces de trazar sus perfi
les vigorosos de conductor de ra

sas.

Eugenio Matte Hurtado pertene
ció por entronque social a lo que

en Chile denominamos familias de

rancio abolengo. Su apellido tie

ne sonoridades históricas y sus ¿as
cendientes gugaron en su hora rol

preponperante en los movimientos
que entregan

postor, es así como vemos que políticos y sociales que han eonmo

«El Pais», ha apuntado su gran ca vido a la opinión pública a travez

ñon, contra los al -uacenes de los fri de una centuaria. Pero al revé.-, de

goríficos, queriendo destrozarlos con la mayoría de los hijos «de buena

sus granadas de esponjas, que no familia», Matte Hurtado se desen-

tieneu la fuerza suficiente para dar tendió de su clase social y se incor-

con el objetivo tan codiciado por su poro al pueblo poniendo-.: a bu eer

Director propietario y comerciante vicio

a la vez.

Eugenio Jlíatte hurtado
La Seccional .Magallanes, del Par

tido Socialista, en Asamblea Gene

ral celebrada el 23 del presente, rin

dio homenaje a la memoria del lí

der del Socialismo chileno. Euge
nio Matte Hurtado, fallecido el 11

de Enero de 1933. Las diversas

Seccionales del Partido a travéz de

todo el país rindieron, también, su

homenaje a la memoria del esforza

do lider cumpliendo asi con el de-

La primera noticia que de él lle

ga haeta el grueso público de pro

vincias, cuando por primera vez 9U

nombre salta de un exUemo n otro

de pais y su actuación entra a de

sempeñar un rol en los destinos

populares es el llamado «golpe de

Estado del 4 de Junio de 1932>. Pe

ro si es verdad que eu nombre es

taba oculto hasta entonces para la

gran masa popular, no es menos

cierto que los iniciados en las lu

chas sociales de la Capital lo cono

cían desde mucho tiempo como un

decidido trabajador de la causas

proletaria.
•

Inicia su vida activa social en susber de gratitud que el recuerdo de
nía a estrujar sus ubres hasta sa-

,ft obra%ociai y política del ilustre épo¿;VdreS'tüd"ia"me' "universitario.idearle io ultimo que de ella podía faliecido ha despertado en los cora jfn aqUello* tiemposja un tanto le-
M -.obtener. Y como consecuencia zones socialistas.

janos encontramos a Matte Hurtado

peMfle esto puso el grito al cielo, tra- E-tá muy recieDte aún la obra entre"la8 masas populares de Santia
señando de enjendiar su ponzoña de ejecutada por el camarada Matte

go n¿ con arrestos revolucionario

a deíwljbiplotador al comercio del terri- Hurtado y pasará algún tiempo an
de barrio da si nó mas bien como e-

rio. tes que los escritores socialistas ha
ducador del pueblo. En compañía

. En Magallanes por su parte y por g*m la biografía de este hombre que de muct,ach0B tan idealistas como

á misma razón el periodista mere e a muerto en la plenitud de su vida
ej futuro lider funda universidades

parió, Kramaretrko, que tiene a su de esfuerzo, cuando recién su po- p0pUiare8 centro*de estudio obreros

,-targo la sección HOY, en el decano dtroso talento empezaba a dar los
bibliotecas, dicta conferencia en los

°f Tío la prensa magallánica, ha hecho frutos sazonados que pronto habían
barr¡08 apartado3, y, en general, en

de*>ro tanto, y más aún si se quiere, de cuajar en ese inmenso árbol en
-

. .-

f
* Plasta ee ha atrevido a decir que que florecen las reivindicaciones esta primera etapa realiza con atan

.^dirigentes obreros, estañen com- proletarias. Pero, en esto como en el noble objetivo de culturar al pue-

*"!; ..pleto acuerdo con sus sandeces. En muchas otras cosa- también es ne-
b¡Q Es jft época de los Figue-

f'-'qtro párrafo dice que la prensa nata cesario suerte; p-
■■■

Jiña so lo lleva en polémicas por te la talla inmen

también es ne-

pie posiblemen-
de este lucha- ro8 La-rain y de los
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Sanfuentes cuando el pueblo de Chile, salvo con
ladisimai excepci'jnes, h<; doblegaba manso y ca

liado al espolazo t-anirri.-uto de ui plutocracia y
del capital. .No hay duda que mi trabajo debió
sir enorme hasta lograr interesar a loo núcleos o-

breros por un ideal bien difinido de redención

social.

A-I, dividiendo su tiempo entre su bufete

ile abogado y su labor de educación popular pa
san lo-, año- de -u primera juventud. Kpoca
de tranquilidad y soci.-^o que le permite forta

lecer su egpirilu, calmar ni cerebro, ahondar

profundamente en el pinhlema proletario cuya

riqueza variada y compleja atrae su alma po
derosa h-cli.i para el i ahajo, el dolor y la glo
na. l)e*..|e ia peuubra .1. ojedora de su gal.me
le de trabajo Lu.;e-nio Matte Hurt.du ve como

de.-fllan en el «tablado de ia fur-aa política
las manonc-lm surp<lan del cohecho y del trau

ríe eleccionarios y ve laminen como el pal- eu

iiianos ríe la .ilno.r.pila u.-iciunal es .-uir> _-.«l'i

impunemente a la voracirlad de los imperialis
mos extranjero-. Nada puede hac-rse aún. To-

liavlii no es posible la rebelión. Ls necc-arío

rpie el pueblo, el roto, a^ote bu copa de dolor y
misena. I'aitonces s.-ia pn.-ilile, aunque sea a-

puyándose en la-« ruina-, exigir e-ue<na cuenta
a los que lucieron de un pueblo fuerte y vi

^or«<«o una piltrafa.
Ano I '.'-'i. Ll seduniento corrosivo de la gran

guerra llega ha -ta nosotros y ei sonoro fmope
de ios cuatro caballos del apocalipsis acotando
con sus cascos ferrados ias llanuras de Euro

pa repercute despertando ecos tráficos en la

oquedad .Ir nuestras monuna-, crispando de do

lor y hambre Ion cuerpos proletario-.. Año de

grandes esperanzas. Año de barricada y de mo

ti n. Año. también, de grandes de epciones. l.o

prometido no ee cumple. Se deja estar. Des

pués resolveremos. Sin embarco, el pueblo
reepetuosamente abre calle a los tribunos que
van camino del exmo, victimas njas bien de

sus sub errores políticos que, desgraciadamen
te, nunca leconectran.

Se suceden los motines y las revoluciones in

cruentas que nada renuelven, que nada preten
den resolver. Cambiar hombres, buscar grau-

querías. Nada mas. El pais, de tumbo en turo

bb como una carroña arrojada en el abrupto
faldeo de un precipicio, parece buscar la sima.

En el horizonte político ae ugrúpan los densos

nubarrono-. que anuncian las grande» tempes
tarle- po|niuire-. Asi llega el 4 de Junio de

W.C.2.

Mateo Hurtado fué el Director y el tiran 1-

dealista de aquel goipe de Estado. Desconec

tado como es'aba por su vida retirada y sulita

na de la realidad política, Matte Hurlado cre

yó hacer una revolución cuando en realidad ba

uia un motín. Busco como colaboradores pre
cisamente a aquellos que habían de venderlo

y entregarlo inerme a la venganza del Cap:lal.
Homo cuarenta anos antes lo hiciera e-i misera

ble l.opetegui, aquel gran .ludas de tw Hlsto

na que siguiendo sus in.-iuiU.r. de r«p»z había
de .minen- a ll.niniieedii buscar refugio en una

embaíala extranjera, y después romperse las
si.iue-s no sm untes escribir su testamento pon
tico dictado iu ¡a llena Uudeclina, eon el cora

zón desgarrado por las desgracias que aflijiaa
al pueblo a quien el gran Estadista «amó rná<

qae a su propia vida». Destino triste pero taia

bien glorio^).
Matte Hurtado fue un idealista. Creyó sub

vertir el régimen social ein pasar por la prue

ba de fuego de la Dictadura. Y esto, la Histo

ria lo de-un:nte. Cuando con la revolución fran

t-esa la burguesía arrebató el poder el feudalis

mo, Danton y Hobespierre se apoyaron para a-

firmar el régimen en una dictadura feroz de

represión y de sangre. L'js convencionales de

Francia «helaron la tabla de lo* Derecho- del

Hombre a la sombra sangrienta de la guilloti
na. Cuando Jesm> enseñó a eu* oyentes sud

máximas de fraternidad y amor io hizo para pa

garlo con la corona de espinas y los maderos

en cruz. Cuando la Iglesia Católica Romana

necesitó afirmar su redimen teocrático se apo

yo en li lneq.iisicion que sólo en España ma

tó y encarcelo trescientas mil víctimas. Cuan

do el -.viet ce impiro habían muerto miles

de nombres, bómbice que rec-run con su san

gre el surco «le la nueva semina. i; jrque a;i

ei-tá escrito. Porque asi ha pido, así es, a'i se

ra. L- fatal «ice el hombre pague oun dolor la

felicidad lutura.

La íeaccion triunfante no perdonó a Matte

Hurtado eu- faino*"1- 30 punvoe que propra

marón los diez día- efímeros de «-u gobierna
Fué con ei como con to>ios -us enemigos, ine-

\orable. Lo encarceló y de presidio en presi-

di*, en compañía de Grove salió camino ti

de-tierro.

I.i l-¡:i Pascua — Tres meses de exírioeoee-

rraio i -r lo- limites
estrta ho- de la Lia volcá

nica. Frente a él, el mar,-..-) el mat, el minen

ko mar lamiendo la co-la desierta, acariciándo

la oon -a ¿eimdo doloroso y e-e-node Prometeo

encadenada Tres mese- alejado de ia civiliza

ción y de la vida, ¡«as inacabables, re'-irgicos

bajo ei -ol de fuego del trópica Allá lejos eo

la intersección dei horizonte esta el pueblo para

el cual el de-terrado ha vivido V sufrido. Pe»

aii-un •-« t.-oiieo ha reaccionado. K. hombre

de esi-iuio se ha tra-:'or:nado en hombre de ac

ción, e' .ando regrese se entren «.-,. totalmente

a la lucha. S-.tA e¡ caudillo «Je :.-.- m»-a-. Co

mo el león en medio de la majestad «ie la *elva

africana hará oir el rugido de vos rabel ae • las

cadenas.es un ¿esto de soberbio des.ifio. Aho

ra., nada' a espalds* ue] pueblo. Al lado de éL

i rente a él Ahora y ¡-ienipre. m

Novi.-nit.re de lili 2— En la E-Ucíon Mapo-
ch-^ cin< ueiiia luii proletarios e-i*ran a lr.s exi

lados rvi>r<.-*o del de-tierro. Cincuenta mil bo

cas se sbreu en uu alar«io de júbilo y cincuen

ta mil hraíos >>* tienden para recibirlos*. Masas

de hombres que enloquecidos parten ha^«-r ol

vidai 1» miserable realidad «i.- - :s v,dss. cru

tan la- «*a les olicsroiiics» y feud.ile* ie la ca

pital chi. en a. Mut-y i.r-..v.- al frente. S«n

l.s revolucionarios r;ue nan llegado. Son los

hombres qu. encarnan
la? esperarías de un nue

vo .u.i.'ii soaa'. i«'- hombre- cuy..- nombres sin

let /an el ardor irrefrenable «le un puehlo -e lien

lo .i.- libena.l v de vi«in Parece como una ni

laja epi. ptica
a. otara la ciudad. Ku io- !>a

rn. ? arisio.: nicos, sombra- s\ h-Jad. Eu lo-
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'^o prole'.arios hierve la vida

\"en el lagar. En los brazc

a como el vino

:os robustos d«*l

, «.{'guerrillero Grove emprende el camino

'«* rimera magirtrat-ira «le !a República. El

% e d¿ estudio, Matte Hurtado, ocupa un

*%jenatorial.
:;i: te Hurlado unificó el Partido SoHalista.

**-■■
ipos íracinentari<.s y disper-o-. y aún hete

"ii os él hizo una maza compacta, fuerte pa
*

i hoque y la defen.-a. Al conjunto de ru

' -1« bunicia los jefes olvidaron -us rencores y

*.»ron en un anhelo de mejoramiento co-

l!ot¿ Este es eu gran triunfo. Y cumplida
•\¡i ira de aliento el sembrador, agotado, mu-

ln

er.* rce tribunas hubieron de levantarse aíre

lo, de hu féretro. Cien mil espectadores es-

po.
n que los Jefes en «-a hora suprema les

j7 an del hombre que aún en los último»

^
.tos momentos de su vida tuvo frase- «le

it, para la clase social desposeída.
Cuando

iln
fúnebre terminó el puehir. ne diluyó en

u;
erias de la gran ciudad camino al mii«era-

>* iventillo, vacilante, impresiso en sus pa-

M^inio un niño fin apoyo. Ahora, en los

B aristocráticos bulle la vida, en los ba-

V proletarios hav sombra y sole.lad. Pero

J7eJ ataúd de Eugenio Malte Hurtado el

■¿t, lloro. Y para el revolucionario esta es

¿ jna mejor.

—

Y)
—

CARTEL

"*!smirriado y laxo va camino de su casa el

™

itarindo. Én su semblante magro, riibú-

""oStensiMi-ni'-i.lc el cansancio de la lu-

®~ñn tre«iua por la conquista del .pan <-oti

lilrs

;■"' el bullicioso autuóvil que pasa, ni cl

Tidrado peatón que lo topa en la acera,

,T-,»ucn sacarlo dc su c-ii-imisiiiami.-nto.

"¿('■'nitrado en si mismo recorre una vez

m,, is distintas etapas de la jornada del día.

Como en una cinta que se repite sin ce-

¡f/i» jntempla cl panorama Je su esfuerzo

¡ a« uis recompensa, que el de un uiise-ro sa

ü-i- luz crepuscular, da a su sombra pro-

da el. «I camino, contornos tragios. Las

,
'las lejanas en u*.i titilar dc asoiul.ro mi

'"l.'i tierra lejana, mii-lit.. ¡is tanto los tocos

'j^ ciudad se encienden ahumando los pa

r\¿\ hombre que busca con atan la euipi-

"¡¿n cima del cerro donde habitó.

¡¿,¡..,1 vericuetos
inciertos prolongan su :m-

ud hasta que al fin llega a lo que iróiií-

tl..
•

He podría llamarse- su lifgar. Entra

-s olpi-iir, v a». d;. do ].or la mare-lia, por

dtui'iajo y por su agilac-.ion interior se clin,

>c>" ion so sienta en uu c-i.,i"ii vacio arn-

•'-' a la pared ele donde, por último, sa-

«""■''mscamonte a su mujer.

£»¡? .túndelo encendida .i. ¡a entreve-i* una

j &"

pieza d> -.taiudada y sombría. El remedo ¿e

uua cama yac- eu uno de sus rincones y «a

ella duerme ya, <-l único pequero ser que

\c- impele vivir. La comida es pot.re y .-s pn-

telic-a la miseria.

El sueño de la noche cierra cl uiare«. «le

esto cuadro que es el mismo que vemos re

petirse ell la vida do tolo el l.i*<«¡.-tari¡r'lo.

('amaradas trabajadores: t- eiuonc- lie ria

do el instante que reaccionemos contra esta

explotación inicua y vergonzante, y en lugar
de- vivir eu peores condiciones quo las bes

tias, airadamente levantemos un grito dt* pro

testa y de rebelión organizada para qm* se

considere nuestra fundición d.- hombros.

Kl Partido .Socialista, cuyo contenido doc

trinario en amplio y fecundo. <-s el organis

m«> indicado rjue podrá encauzar uin-tros

anhelos do reivindicaciones económicas, y,

para cuyo efecto sera necesario engrosar a

objeto de- que uucstro fervor revolucionario

se- cumpla.
('amaradas: la hora de la liberación inte

gral se avecina, de ahí que la cousigua de

lucha presente v futura es v sera de: OR

GANIZAOS CAMARADAS''

¡VIVA EL PAUT1DO SOCIALISTA!

-L D. re
•

txlto progreso

Nunca como ahora se puede prever cl.cvi

to de una rcuuiou y el pro^irso de uu par
tido.

Los orgaoiT.idoreH del scci'in.lo Coucr^so

estaban seguros de la realización d<- si pro

grama. Pero nosotros lo cst.-uuos viendo d«-

sarrol lar-e con una precisión admirable.

Tiene ol Partido So« ¡alista dos grandes
factores «pie* lo llevan camino de-I progreso.

Sus hombres están inspira. los eu ideales que

alentaron toda su vida y sus masas tienen

una confimiza juiciosa deposi'.-nla en ¡sus di-

r.e.-ore-s. .

Vx\ partido en que todos: están permanente
mente en contacto y <|iic eiuul.iaii sus directi

vas t-n Ir .mía «|U.* todos son unn fuerza y un-.i

opiíiK'ui >n a«-livi«hid . -ta di .-tiuad .i <i la con

quista do sus ideales

El Partido Socialista tiene- como «araote-

rístíca el estar revisando constantemente su

constitución y su estatuto, pura marchar sin

vacilaciones con l.:s realidades de la hora

actual.

1 ir spv.Os dc c?tc 2.i¡ Congreso «d Partido lo

mara un ritmo dc trabajo nuevo, y su ruó

va organización interna le permitirá reunir y

dlsc:>linar sus fuerzas eu forma dc que- ris

pio
mu matemáticamente al llamado que se

les -r. u.;\ en el momento opiiríuno.

M. las viejas le-gi de lo-, partidos
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históricos est.iri atrimr. erada-: en sus prejui
cios feculares, «•[ Partid.. ¡Socialista, con- ieü

todo sus <l< lei-.-s eii la historia de nuestro

país adopta la posición que e-ta en el deber
do adoptiiF cuan. I., las «.-miles délos ti. -nipos
anuin-iau formidable-; cambios en el mundo.

i Camaradas ! 'Cad-i uno al

su obliga.. ii las filas d..- su olas.
ipliiiiiellto

£a {alta de trabajo para los obreros
radicados en este pueblo

Yu esta próxima la le. lia, .¡i ,(!t, van a

e.nfic/.ar .1 trabajar lus I'ii'oi i'c os Kori-s y
Niital'-s ''oino todos los artos, quedarán
sin fal>;i|.i varms padies de lamilla y por

i-oiis.igllli-nle «rail iiiuchob los bogaren que
sufrirán el a/olo de |a miseria.

Ls ve-rdad. .-i amenté v.j:g.»nzij.-;o que obre
ros radica. los durante varios años en . -te

pueblo, mii'lios de- ellos fundadores, perma
ne/.cnn «ii cesantía for/.jMa, debido al lioicolt

sordo que. cu o-tos últimos unos los Admi

nistradores tanto do la ciudad como d> I

campo, están haciendo ul obrero radicado.

Cuando un padre de familia va a pedirle
trabajo como quien va a mendigarle a .-sos

sefiores, les salen con cieuto y un argumen

tos, quo s.-na muy largo enumerar, en re

sumidas cuentas que lo largan cuando más

con la remota
esperanza deque si falta algu

no, y el pobre diablo tiene que retirarse pen
saudo en la situación de que Ir espera de

pasar otra faena sin trabajo y como con-c-

i-ueni-i.i uno afio <l<- miseria- y priva«ionrs
puní ól y sn familia.

Sin embargo hemos visto todo* los año?,

que en los Frigoríficos entran trabajador, s

nuevos, unos porque saben patear la pelota,
otros porque saben bogar, otros |>orque sa

ben nadar y los m.i. porque tienen padrinos
o parientes en el Kstnblc-cimientc'.

Naturalmente que esto proceder no seria

ccusurable si esos trabajadores fueran radi-

ca.ios en ésta. Couio si con esto uo fuera

suficiente el perjuicio que nos acarrea, las

<'ompa.fi ias Fiig ínticas contratan capataces

que no son de aquí, éstos, si vinieran a ha

cer la fafna solos, uo seria nada, pero traen

consigo al liijo, al hermano, al primo, al so
brino y al amigo, y .pu- si la parentela es

larga habría suficiente' personal para los Fri

goríficos.

Aparte do esto quedan los f{U0 vienen por
cuenta propia que- sou numerosos, ¿stos tie

nen trabajo cu 1<>s Frigoríficos y cu el «un

po, algunos son comerciantes traan produc
ios «le sus tii-rras y los venden aquí, hacen
ln faena y se van con los bolsillos bien rejile
tos. Vos \ i. -nen a sacar como quien dice el

pan déla lioe*a. Mucli" argumentaran ouc

tenemos ¡¡licitad y que todos queremos vi
vo: pero primero la caí idtid ha de empezar
por «ja-H.

Eu mucha- f;.m:.ia>: hay jó lenas de 17 g

1* afios nacidos t:. este pueblo, que lampo-
co tic. .en trabajo, j.veuCs qu^ .--tan próri-''
mos a cumplir <• o i. la ley de iiec-lutas y

'

Keniplazos. sin embargo te han desarrolla-.]
do eu medio del hambre- y de Ja miseria, por
falta d<- trabajo de los pudres y de ellos mis
mos. Se han crecido en la holgauza for

porque aquí no existe uua fábrica o taller
donde puedan aprender a ganarse el subte».
to. listo.- c. .a hombres que nada podran pro
ilutar e-n bcueficio del sinlo que hau nacido.

G »in pafleros: trabajadores, todu.- estos ma

les se pueden eor'ai . con la unión, forree

mos uu blok formidable, para pedir lo q.ii.

por derecho nos corresponde, no seamos

g.i.-ta--;. que porque hoy tensamos Tal.ajo
nos importa del vecino, pe-memos que rn»-

úana podemos quedar en la misma situacfc.
Vain'is ^<j. :alibt.i; verdaderos, difundamos

esa .J \ .ua doctrina con palabras y heci,.».
Creo qu si los camaraii.rs tomaran eo

cuenta lo que e-s-jnbe este huoi.ld- obrero,
talvez le «¡a: a:r la razón y trataran deponer
atajo a tanta injusticia y de&de ya se podía
ir previniendo a los pairo:.'-- que cu lo suce

sivo primero ••<.■ Ie dé trabajo al obrero radi

cado, para que elloa a su vez lo pongan en

.•«■linimiento al personal que viene de otros

lad« - En primer ¡u^.-.r. le correspondería
a.iiciar .-sta tarea a ios compafictoe de los

■-jii.í':. .iios. I^as autor.dades mismas que tie-

icn «i delier de velar por el i.iencístar deun

p-ie-blo nos -. >• .miarían en nuestras peticio-
lle-

Vuelvo a repetir compañera estrechemoi

filas, dejemos esa iutnna. acuilméis a Im

reuniones cuando s. i'os llame, miremos

nuestro ¡«orvenir de frente y pensemos que

si un sotios mismos no tratamos de mejoiar
nuestra situa.-iou, no van a ser los capital
tas ni nuestros gobernantes ios que van i

mejororla.
El órgano del Partido Socialista nes hrm-

da sus coluuinar {«ira expresar nu>sTüqoe

jas v nuestros i«i«alts, el verdadero defen

sor de la clase oprimida.
Secundémoslo a medida de nuestro alean

ce*.

AYLIS

P.

fi nuestros colaboradores

lim.s «ilsoulpas a nuestros colaborado-

pie no pu.hi-r.iii salir sus trabajos en «.re

te número, debido al exceso de material

que duremos preferencia en el próximo.
La Dirección

Impío.-., eu la Imprenta "KL ESR'ERZO
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